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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

2Reyes 4,42-44. 

Comerán y sobrará. 

Salmo 144. 

Abres tú la mano, Señor, y nos sacias. 

Efesios 4,1-6. 

Un solo cuerpo, un Señor, una fe, un bautismo. 

Juan 6,1-15. 

Repartió a los que estaban sentados todo lo que 

quisieron. 

 

 

A propósito de... 

La Buena Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

 
Cada 26 de julio se celebra en la Iglesia Católica la fiesta de los padres 

de la Santísima Virgen María y abuelos de Jesús, San Joaquín y Santa 

Ana. 

Ambos santos llamados patronos de los abuelos, fueron personas de 

profunda fe y confianza en su Creador, encargados de educar en el 

camino de la fe a su hija María, alimentando en ella el amor hacia 

Dios y preparándola para su misión. 

El Sumo Pontífice emérito Benedicto XVI, un día como hoy en 2009, 

resaltó -a través de las figuras de San Joaquín y Santa Ana-, la 

importancia del rol educativo de los abuelos, que en la familia “son 

depositarios y con frecuencia testimonio de los valores fundamentales 

de la vida”. 

En el 2013 cuando el Papa Francisco se encontraba en Río de Janeiro 

(Brasil) por la Jornada Mundial de la Juventud Río 2013, y 

coincidiendo su estadía con esta fecha, destacó que “los santos 

Joaquín y Ana forman parte de esa larga cadena que ha transmitido el 

amor de Dios, en el calor de la familia, hasta María que acogió en su 

seno al Hijo de Dios y lo dio al mundo, nos los ha dado a nosotros. 

¡Qué precioso es el valor de la familia, como lugar privilegiado para 

transmitir la fe!”. 
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NUESTRO GRAN PECADO 

El episodio de la multiplicación de los panes gozó de gran popularidad 

entre los seguidores de Jesús. Todos los evangelistas lo recuerdan. 

Seguramente, les conmovía pensar que aquel hombre de Dios se había 

preocupado de alimentar a una muchedumbre que se había quedado sin 

lo necesario para comer . 

Según la versión de Juan, el primero que piensa en el hambre de aquel 

gentío que ha acudido a escucharlo es Jesús. Esta gente necesita comer; 

hay que hacer algo por ellos. Así era Jesús. Vivía pensando en las 

necesidades básicas del ser humano. 

Felipe le hace ver que no tienen dinero. Entre los discípulos, todos son 

pobres: no pueden comprar pan para tantos. Jesús lo sabe. Los que tienen 

dinero no resolverán nunca el problema del hambre en el mundo. Se 

necesita algo más que dinero. 

 Jesús les va a ayudar a vislumbrar un camino diferente. Antes que 

nada, es necesario que nadie acapare lo suyo para sí mismo si hay otros 

que pasan hambre. Sus discípulos tendrán que aprender a poner a 

disposición de los hambrientos lo que tengan, aunque sólo sea «cinco 

panes  de cebada y un par de peces». 

 La actitud de Jesús es la más sencilla y humana que podemos 

imaginar. Pero, ¿quién nos va enseñar a nosotros a compartir, si solo 

sabemos comprar? ¿Quién nos va a liberar de nuestra indiferencia ante los 

que mueren de hambre? ¿Hay algo que nos pueda hacer más humanos? 

¿Se producirá algún día ese "milagro" de la solidaridad real entre todos? 

 Jesús piensa en Dios. No es posible creer en él como Padre de 

todos, y vivir dejando que sus hijos e hijas mueran de hambre. Por eso, 

toma los alimentos que han recogido en el grupo, «levanta los ojos al 

cielo y dice la acción de gracias». La Tierra y todo lo que nos alimenta lo 

hemos recibido de Dios. Es regalo del Padre destinado a todos sus hijos e 

hijas. Si vivimos privando a otros de lo que necesitan para vivir es que lo 

hemos olvidado. Es nuestro gran pecado aunque casi nunca lo 

confesemos. 

 Al compartir el pan de la Eucaristía, los primeros cristianos se 

sentían alimentados por Cristo resucitado, pero, al mismo tiempo, 

recordaban el gesto de Jesús y compartían sus bienes con los más 

necesitados. Se sentían hermanos. No habían olvidado todavía el Espíritu 

de Jesús.     José Antonio Pagolan toma 

la iniciativa y va a donde Jesús «de noche». Intuye que Jesús 

es «un hombre venido de Dios», pero se mueve entre 

“Sirve a Jesús con 

paz y alegría” 
   

San Benito Menni. (c.653) 
 

 

ORACIÓN A SANTIGO APOSTOL 

 

 

Señor, Jesús, que llamaste al  

apóstol Santiago de humilde 

pescador a ser uno de los  

doce apóstoles y le diste la fuerza  

de tu gracia para predicar tu Evangelio, 

aún al precio de su propia vida, 

te pedimos que sepamos  

imitar su ejemplo y poder  

alcanzar así el premio que él alcanzó.  

A Ti, que vives y reinas, 

por los siglos de los siglos. Amén 
 

 

Comentario al Evangelio:  

Espiritualidad y Oración: 

Pensamiento Hospitalario: 


